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EL CONSILIARIO DE'ASCION CATOLLCA 

Por Angel Alfredo ¿jncel 
Obispo auxiliar do Lyón. 

No tongo la intención do hacer una apología de loa consi l iar ios do -
Acción Católica/ Por otra parte, es un género l i t e ra r i o que no los gusta a ellibs. 
Per he escuchado decir y he leido tales enormidades a este respecto-que sionto 
la necesidad de aportar también yo un poco de claridad. 

Se los acusa de clericalismo y de d i r i g i r e l los solos los movimientos 
de"A.C. sin contar con los laicos. Ciertamente, es posible que hayan existido 
"deficiencias en oste punte, y tenemos mucho que esforzarnos, ol clero secular y 
el regular, para preservarnos de todo tipo de "clario^Liamo", sea cual sea nueja 
tro empleo3pero es preciso decir, al nisiao tioi.ipo,que esta deficiencia,en la mo_ 
dida que exista es complot aviento opuesta al papel del consi l iar io. Un verdadero 
consi l iar io de A.C. debe ser, en efecto^el humilde servidor del laicado. Desde 
luego representa a su obispo ante el movimiento de ^..C.,y 3i fuera preciso,ten-
dra°que recordar las exigencias que so continnon en la doctrina de la Iglesia^ 
pero debe,ante todo -y éste es 3U trabajo do cada dia-, saber escuchar a los laj^ 

y £>u.=uid'» i-a-tervloae debe hacerlo sin suplir jamas a los laicos,en e l e j e r -
c ic io de su propia responsabilidad. No se sí existe una función sacerdotal más 
exigente desde el punto de vista de la humildad y do la pobreza espir itual, Quie_ 
nes no sigan este camino, os mejor que sol ic i ten a su obispo un cambio de pues-"" 
to . 

So les acusa de descuidar lo espiritual y couparse demasiado de cosas 
terre "ñas. 

puede quo esta acusación sea la que' ponga mejor de manifiesto la in-
comprensión del papel del consi l iar io . Pues ¿cual os su papel?. Es d i f í c i l des-
cr ib i r lo de forma completa. Quisiera recordar por lo monos una de sus funciones 
esencialess ha de ayudar a los laicos, a descubrir I03 valores espirituales con 
tenidos en las actividades terrenas y on las situaciones humanas3 sobre todo ha 
de ayudarlos a descubir a Cristo mismo, quo continuamente actúa en el mundo para 
salvar a los hombres» Pop consiguiente, un verdadero consi l iar io de A,C. ha do 
sor, a su modo, contemplativo. Pero cuando hablamos de contemplación pensamos -
instintivamente en la contemplación de los monjes;dosde luego la contemplación 
monástica os planamente valida,pero no os la única. Contemplar a Dios es mirar a 
Dios, El que mira a Dios a través de las personas os un contemplativo. Una revi_ 
sión bion llevada ha do conducir a Cristo. Hq escuchado a esto respecto testimo-
nios magníficos.lío solo do consi l iarios, sino de laicos formados espiritualmeoto 
según los métodos de la A.C. ¡¿llegando a conseguir una vida do unión constante con 
Dios a través de todas sus actividades. Ha podido suceder a algún consi l iar io -
quo deslumhrado en cierto sentido por ol descubrimiento que acaba de hacer de -
Dios vivo on medio do los hombres, haya menospreciado otras formas de espiritua-
lidad,y esto es lamentable. Poro os de desear que todos aquellos quo solamente 
descubren a Dios on su oración,que lo descubran también en todas sus situaciones 
humanas.¡Qué enriquecimiento y qué unidad darían a su vida espiritualS, 

Se les acusa,finalmente, de ser sectarios y exclusivistas,menosprecian 
do las domas formas de apostolado y queriendo ha cor converger todo a la ¿l»C§ — 
También aqui 'uodo haber deficiencias huma,na§. No debemos aprobarlas,y 3i las ad 
vertimos on nosotros mismo, tenemos que corregirlas,No quiero hacer una apología 
de los consil iarios que hayan caído en esto defecto,pero muchas voces 3eria de 
desear en los quo crit ican de esta forma a los consi l iarios una mayor apertura 
hacia la A.C, So piensa instintivamente en la paja y en la viga de quo habla el 
Evangelio,o en los que fueron invitaños a lanzar la primera piedra. Por otro la 
do, los consi l iarios que exageran on este sentido no son más que unos pocos, -
También es preciso comprender la tenacidP.d que los consi l iarios de A.C. han ne-
cesitado para mantener y hacer progresar los movimientos j e l espíritu de la 4« 
C., quo ciertamente tiene un valor universal. Este ospiritu do la ^.C.,marcada 
al mismo tiempo por la primacía de la ovangelización y por la atención dedicada 
a la vida en la cual el Señor real iza su obra de salvación, os verdaderamente 
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